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LA CRUZ DEL VIERNES SANTO 
 

 La centralidad del día la ocupa la Cruz. Pero no debemos 

presentarla como el lugar del suplicio, del dolor, sino como el lugar 

de la “victoria de Cristo” Con la Cruz la Iglesia proclama la victoria 

de Jesucristo sobre la muerte, el triunfo de su amor. Por eso, se ha 

convertido en el signo de nuestra redención. Por tanto, hay que ser 

conscientes de que, en la celebración, se muestra la Cruz triun-

fante y gloriosa, con el Cristo triunfante y glorioso. 

 

 Con frecuencia surge la pregunta respecto a si “en la proce-

sión de la liturgia del Viernes Santo, dentro de la celebración, la 

Cruz  va con crucifijo o sin crucifijo”. Quizá en apariencia no ten-

ga tanta profundidad esta pregunta, pero el ritual menciona: “Mirad 

el árbol de la cruz donde estuvo clavada…”. ¿Tiene que llevar la 

imagen de Jesús? ¿Qué es lo más conveniente y significativo? 

 

 Lo de “estuvo clavada la salvación” nos recuerda, claro, 

que ahora Jesús no está clavado, porque ha resucitado. Pero la Cruz 

dice mucho más, al pueblo cristiano, cuando en ella está también la 

figura del Señor. La Cruz fue el camino que siguió Jesús para con-

seguirnos la salvación a todos. Y desde ella nos sigue dando una 

gran lección. 

 

 El Misal Romano, en la tercera edición (2002) dice hasta 

tres veces que la Cruz debe tener la imagen del Señor, o sea, que 

no sea sólo el madero. Por tanto, es bueno que sigamos con la cos-

tumbre que tiene más sentido para los fieles, la que infunde cierta-

mente más devoción y que además ahora se manda explícitamente. 

La Cruz del Viernes Santo se muestra, por tanto, con la imagen 

de Cristo.   

 

 Tampoco es conveniente limitarnos a presentar una mini-

cruz de metal como las que a menudo hay en nuestros presbiterios. 

Hoy, la Cruz es el centro de nuestra celebración y motivo de vene-

ración ¡Y eso se debe de notar hasta en la presentación de una 

Cruz grande! 

VIERNES SANTO DE LA PASIÓN DEL SEÑOR 

Color rojo, con casulla. Celebración del oficio de la Pasión del Señor.  

 

************************* 

Monición inicial (Se hace antes de que salga el sacerdote de la sacristía, por 

un laico):  Siguiendo una antigua tradición, la Iglesia no celebra hoy, día de 

Viernes Santo, la Eucaristía, sino que conmemora la Pasión y muerte del Señor 

Jesús. En esta celebración escucharemos la Palabra de Dios, que nos introduce en el 

misterio que hoy recordamos; adoraremos con humildad y devoción el madero santo 

de la cruz, como expresión de nuestra fe, admiración y agradecimiento al Redentor; 

y finalmente, comulgaremos, para que el Cuerpo de Cristo nos alimente en ese cami-

no de la cruz que también nosotros debemos recorrer con Jesús. 

Toda la celebración es de contemplación y de silencio. Hoy acompañamos a 

Cristo en su pasión y muerte; pero con la esperanza de que de su entrega en la cruz 

nacerá la vida nueva de los hijos de Dios.  

Comencemos, pues, esta celebración en silencio, con un momento de oración 

profunda desde el fondo de nuestro corazón. Pongámonos de rodillas. 

 

Salen los ministros, y el que preside, si no está físicamente impedido, se 

postra rostro en tierra. La postura de rodillas para quien preside fue derogada por 

Juan Pablo II. 

 

 

 Oración (no se dice “oremos”): Oh, Dios, que por la pasión de 

tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, has destruido la muerte, 

herencia del antiguo pecado que alcanza a toda la humanidad, 

concédenos que, semejantes a Él, llevemos la imagen del hombre 

celestial por la acción santificadora de tu gracia, así como 

hemos llevado grabada la imagen del hombre terreno por exigen-

cia de la naturaleza. Por nuestro Señor Jesucristo.  
 

 

 

Antes de la oración universal: Presentamos ahora nuestras 

súplicas a Dios Padre por Jesucristo, nuestro Mediador, que oró en la cruz por to-

dos nosotros y muestra en su cuerpo glorioso las llagas de su pasión salvadora. 

Él vive para siempre, intercediendo por nosotros; y hace suya nuestra ple-

garia, que es la oración de toda la Iglesia. Por eso que hoy, nuestra oración toma un 

tono más solemne, y sobre todo quiere ser una oración que alcance a todos; para que 

a todos llegue la salvación que nace de la vida entregada por Jesucristo en la cruz. 

 

 



Oremos, hermanos, por la Iglesia santa de Dios, para que el Señor le dé 

la paz, la mantenga en la unidad, la proteja en toda la tierra, y a to-

dos nos conceda una vida confiada y serena, para gloria de Dios, 

Padre todopoderoso. (Breve oración en silencio) 

 

Dios todopoderoso y eterno, que en Cristo manifiestas tu gloria a todas las 

naciones, vela solícito por la obra de tu amor, para que la Iglesia, extendi-

da por todo el mundo, persevere con fe inquebrantable en la confesión de 

tu nombre. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Oremos también por nuestro santo Padre, el Papa Francisco, para que 

Dios, que lo llamó al orden episcopal, lo asista y proteja para bien 

de la Iglesia como guía del pueblo santo de Dios. 

(Breve oración en silencio) 

 

Dios todopoderoso y eterno, cuya sabiduría gobierna todas las cosas, 

atiende bondadoso nuestras súplicas y guarda en tu amor a quien has ele-

gido como Papa, para que el pueblo cristiano, gobernado por ti, progrese 

siempre en la fe bajo el cayado del mismo Pontífice. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

 

Oremos también por nuestro obispo Antonio, por todos los obispos, 

presbíteros y diáconos, y por todos los miembros del pueblo santo 

de Dios. (breve oración en silencio) 

 

Dios todopoderoso y eterno, cuyo Espíritu santifica y gobierna todo el cuer-

po de la Iglesia, escucha las súplicas que te dirigimos por todos tus minis-

tros, para que, con la ayuda de tu gracia, todos te sirvan con fidelidad. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Oremos también por las vocaciones sacerdotales al servicio de toda la Igle-

sia, y muy especialmente al de nuestra diócesis de Teruel y Albarracín; para 

que la voz inconfundible del Maestro resuene apremiante en el corazón de 

los jóvenes, y con generosidad lo sigan y contribuyan a que no se pierda ni 

uno solo de los redimidos por Él. (Breve oración en silencio) 

Al punto salió sangre y agua 

 C. Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que no se que-

daran los cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día grande, 

pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los sol-

dados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro que habían crucificado 

con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las 

piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al 

punto salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verda-

dero, y él sabe que dice verdad, para que también vosotros creáis. Esto ocurrió 

para que se cumpliera la Escritura: «No le quebrarán un hueso»; y en otro lugar 

la Escritura dice: «Mirarán al que traspasaron». 

 

Envolvieron el cuerpo de Jesús en los lienzos con los aromas 

 C. Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús aunque ocul-

to por miedo a los judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. 

Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicode-

mo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de una mixtura de 

mirra y áloe. 

 Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en los lienzos con los aromas, 

según se acostumbra a enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde 

lo crucificaron, y en el huerto, un sepulcro nuevo donde nadie había sido enterra-

do todavía. Y como para los judíos era el día de la Preparación, y el sepulcro 

estaba cerca, pusieron allí a Jesús. 

 

Palabra del Señor. 



 S. «No escribas “El rey de los judíos”, sino “Este ha dicho: soy el rey de los judíos”». 

 C. Pilato les contestó: 

 S. «Lo escrito, escrito está». 

 

Se repartieron mis ropas 

 C. Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo cuatro partes, 

una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de 

una pieza de arriba abajo. Y se dijeron: 

 S. «No la rasguemos, sino echémosla a suerte, a ver a quién le toca». 

 C. Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y echaron a suerte mi túni-

ca». Esto hicieron los soldados. 

 

Ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre 

 C. Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de 

Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo al que 

amaba, dijo a su madre: 

 + «Mujer, ahí tienes a tu hijo». 

 C. Luego, dijo al discípulo: 

 + «Ahí tienes a tu madre». 

 C. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió como algo propio. 

 

Está cumplido 

 C. Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumplie-

ra la Escritura, dijo: 

 + «Tengo sed». 

 C. Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre 

a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: 

 + «Está cumplido». 

 C. E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

 

Todos se arrodillan, y se hace una pausa 

 

 

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste dar pastores a tu pueblo, de-

rrama sobre tu Iglesia el Espíritu de piedad y de fortaleza, que suscite 

dignos ministros de tu altar y los haga testigos valientes y humildes de 

tu Evangelio. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

 

Oremos también por los que se preparan para ser bautizados, para 

que Dios nuestro Señor les abra los oídos del espíritu y la puerta 

de la misericordia, de modo que, recibida la remisión de todos 

los pecados por el baño de la regeneración, sean incorporados a 

Jesucristo, nuestro Señor. (Breve oración en silencio) 

 

Dios todopoderoso y eterno, que haces fecunda a tu Iglesia dándole 

constantemente nuevos hijos, acrecienta la fe y la sabiduría de los ca-

tecúmenos, para que, al renacer en la fuente bautismal, sean contados 

entre tus hijos de adopción. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Oremos también por todos aquellos hermanos que creen en Cristo, 

para que Dios nuestro Señor asista y congregue en una sola Igle-

sia a cuantos viven de acuerdo con la verdad.  

(Breve oración en silencio) 

 

Dios todopoderoso y eterno, que vas reuniendo a tus hijos dispersos y 

velas por la unidad ya lograda, mira con amor a la grey de tu Hijo, para 

que la integridad de la fe y el vínculo de la caridad congregue a los que 

consagró un solo bautismo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Oremos también por el pueblo judío, el primero a quien habló el Se-

ñor Dios nuestro, para que acreciente en ellos el amor de su 

nombre y la fidelidad a la alianza. (Breve oración en silencio) 

 

Dios todopoderoso y eterno, que confiaste tus promesas a Abrahán y su 

descendencia, escucha con piedad las súplicas de tu Iglesia, para que 

el pueblo de la primera alianza llegue a conseguir en plenitud la reden-

ción. Por Jesucristo, nuestro Señor. 



Oremos también por los que no creen en Cristo: los musulmanes, 

los budistas, los hinduistas, los hombres y mujeres de todas las 

religiones, para que, iluminados por el Espíritu Santo, encuen-

tren el camino de la salvación. (Breve oración en silencio) 

 

Dios todopoderoso y eterno, concede a quienes no creen en Cristo en-

contrar la verdad al caminar en tu presencia con sincero corazón, y a 

nosotros, deseosos de ahondar en el misterio de tu vida, ser ante el 

mundo testigos más convincentes de tu amor y crecer en la caridad 

fraterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Oremos también por lo que no creen en Dios, por los que no lo co-

nocen y, por los que, conociéndolo, no se sienten atraídos a la 

fe o la rechazan, para que merezcan llegar a Él por la rectitud y 

sinceridad de su vida. (Breve oración en silencio) 

 

Dios todopoderoso y eterno, que creaste a todos los hombres para 

que, deseándote siempre, te busquen y, cuando te encuentren, des-

cansen en ti, concédeles, en medio de sus dificultades, que los signos 

de tu amor y el testimonio de las buenas obras de los creyentes los lle-

ven al gozo de reconocerte como el único Dios verdadero y Padre de 

todos los hombres. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Oremos también por los gobernantes de todas las naciones, para que 

Dios nuestro Señor, según sus designios, los guíe en sus pensamientos 

y decisiones hacia la paz y libertad de todos los hombres. (Breve oración 

en silencio) 

 

Dios todopoderoso y eterno, que tienes en tus manos el destino de to-

dos los hombres y los derechos de los pueblos, asiste a los que nos 

gobiernan, para que en todas partes se mantengan, por tu misericor-

dia, la prosperidad de los pueblos, la paz estable y la libertad religiosa. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 C. Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más. Entró otra vez en el preto-

rio y dijo a Jesús: 

 S. «¿De dónde eres tú?». 

 C. Pero Jesús no le dio respuesta. 

 Y Pilato le dijo: 

 S. «¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y autoridad 

para crucificarte?». 

 C. Jesús le contestó: 

 + «No tendrías ninguna autoridad sobre mí si no te la hubieran dado de lo alto. Por 

eso el que me ha entregado a ti tiene un pecado mayor». 

 

¡Fuera, fuera; crucifícalo! 

 C. Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban: 

 S. «Si sueltas a ese, no eres amigo del César. Todo el que se hace rey está contra el 

César». 

 C. Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y se sentó en el tribu-

nal, en el sitio que llaman «el Enlosado» (en hebreo “Gábbata”). Era el día de la Pre-

paración de la Pascua, hacia el mediodía. 

 Y dijo Pilato a los judíos: 

 S. «He aquí a vuestro rey». 

 C. Ellos gritaron: 

 S. «¡Fuera, fuera; crucifícalo!». 

 C. Pilato les dijo: 

 S. «¿A vuestro rey voy a crucificar?». 

 C. Contestaron los sumos sacerdotes: 

 S. «No tenemos más rey que al César». 

 C. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. 

 

Lo crucificaron; y con él a otros dos 

 C. Tomaron a Jesús, y, cargando él mismo con la cruz, salió al sitio llamado «de la 

Calavera» (que en hebreo se dice “Gólgota”), donde lo crucificaron; y con él a otros 

dos, uno a cada lado, y en medio, Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima 

de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús, el Nazareno, el rey de los judíos». 

 Leyeron el letrero muchos judíos; porque estaba cerca el lugar donde crucificaron a 

Jesús, y estaba escrito en hebreo, latín y griego. 

 Entonces los sumos sacerdotes de los judíos le dijeron a Pilato: 



 C. Jesús le contestó: 

 + «Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia 

habría luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de 

aquí». 

 C. Pilato le dijo: 

 S. «Entonces, ¿tú eres rey?». 

 C. Jesús le contestó: 

 + «Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: 

para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz». 

 C. Pilato le dijo: 

 S. «Y, ¿qué es la verdad? ». 

 C. Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y les dijo: 

 S. «Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costumbre entre vosotros que por Pas-

cua ponga a uno en libertad. ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?». 

 C. Volvieron a gritar: 

 S. «A ese no, a Barrabás». 

 C. El tal Barrabás era un bandido. 

 

¡Salve, rey de los judíos! 

 C. Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una 

corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto color 

púrpura; y, acercándose a él, le decían: 

 S. «¡Salve, rey de los judíos!». 

 C. Y le daban bofetadas. 

 Pilato salió otra vez afuera y les dijo: 

 S. «Mirad, os lo saco afuera para que sepáis que no encuentro en él ninguna culpa». 

 C. Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el manto color púrpura. Pi-

lato les dijo: 

 S. «He aquí al hombre». 

 C. Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: 

 S. «¡Crucifícalo, crucifícalo!». 

 C. Pilato les dijo: 

 S. «Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro culpa en él». 

 C. Los judíos le contestaron: 

 S. «Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene que morir, porque se ha hecho 

Hijo de Dios». 

Oremos también por todos los que sufren las consecuencias de la pan-

demia actual: para que Dios Padre conceda la salud a los enfermos 

fortaleza al personal sanitario, consuelo a las familias y la salvación a 

todas las víctimas que han muerto. (Breve oración en silencio) 

 

Dios todopoderoso y eterno, singular protector de la enfermedad huma-

na, mira compasivo la aflicción de tus hijos que padecen esta pandemia; 

alivia el dolor de los enfermos, da fuerza a quienes los cuidan, acoge en 

tu pan a los que han muerto y, mientras dura esta tribulación, haz que 

todos puedan encontrar alivio en tu misericordia. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

 

Oremos, finalmente, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, por todos 

los que en el mundo sufren las consecuencias del pecado: para que 

libre al mundo de todos los errores, aleje las enfermedades, destierre 

el hambre, abra las prisiones injustas, rompa las cadenas, conceda 

seguridad a los caminantes, el retorno a casa a los peregrinos, emi-

grantes y desterrados, la salud a los enfermos y la salvación a los mo-

ribundos. (Breve oración en silencio) 

 

Dios todopoderoso y eterno, consuelo de los afligidos y fuerza de los que 

sufren, lleguen hasta ti las súplicas de quienes te invocan en su tribula-

ción, para que todos sientan en sus adversidades el gozo de tu misericor-

dia. Por Jesucristo nuestro Señor. 



Monición antes de mostrar la cruz:  Dispongámonos, hermanos, a 

recibir ahora la Santa Cruz. En la imagen de Jesús crucificado contemplamos la pala-

bra escuchada; y en ella se cumplen sus palabras proféticas: “cuando sea levantado 

en alto, atraeré a todos hacia mí”. Por eso que ahora, poniéndola en el centro de 

nuestra celebración, y pasando después a adorarla cada uno, expresamos nuestro 

agradecimiento por ese amor tan grande de Jesucristo por nosotros, que se ha mani-

festado en su entrega hasta la muerte. 

 

(Después de que todos hayan besado la cruz, sería bueno que, arro-

dillándose ante ella, se entone un canto de adoración). 

 

 

Tras la adoración y  antes de ir a buscar el Santísimo: Hoy no 

celebramos la Eucaristía; pero sí que comulgamos, y lo hacemos con el Pan consagra-

do en la Misa de ayer, y que hasta ahora ha permanecido reservado en el 

“Monumento”. Hoy, la comunión del Cuerpo de Cristo, entregado por nosotros, nos 

ayudará a estar más unidos a Él, en espera de la gran Eucaristía de la noche de Pas-

cua. 

 

Oración después de la comunión.  Dios todopoderoso y eterno, que 

nos has renovado con la gloriosa muerte y resurrección de tu Un-

gido, continúa realizando en nosotros, por la participación en este 

misterio, la obra de tu misericordia, para que vivamos siempre 

entregados a ti. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
 

Monición final (antes de la oración sobre el pueblo): Acabamos 

la celebración y, en unión con toda la Iglesia, hoy y mañana guardaremos silencio y 

oración velando el cuerpo sin vida del Maestro. Pero será una espera que pronto dará 

sus frutos; esperamos celebrar en la noche de mañana, a las ..., el acto más impor-

tante de todo el año, y al que ninguno deberíamos faltar: la solemne Vigilia Pascual, 

en la que proclamaremos y celebraremos la resurrección de Jesús. 

 

Oración sobre el pueblo: 
 

Descienda, Señor, tu bendición abundante sobre tu pueblo que 

ha celebrado la muerte de tu Hijo con la esperanza de su resurrección; 

llegue a él tu perdón, reciba el consuelo, crezca su fe y se afiance en 

él la salvación eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor 

 C. Jesús respondió: 

 + «Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he hablado como se 

debe, ¿por qué me pegas? ». 

 C. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo sacerdote. 

 

¿No eres tú también de sus discípulos? No lo soy 

 C. Simón Pedro estaba de pie, calentándose, y le dijeron: 

 S. «¿No eres tú también de sus discípulos? ». 

 C. Él lo negó, diciendo: 

 S. «No lo soy». 

 C. Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le cortó 

la oreja, le dijo: 

 S. «¿No te he visto yo en el huerto con él? ». 

 C. Pedro volvió a negar, y en seguida cantó un gallo. 

 

Mi reino no es de este mundo 

 C. Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era el amanecer, y ellos no en-

traron en el pretorio para no incurrir en impureza y poder así comer la Pascua. Salió 

Pilato afuera, adonde estaban ellos, y dijo: 

 S. «¿Qué acusación presentáis contra este hombre?». 

 C. Le contestaron: 

 S. «Si éste no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos». 

 C. Pilato les dijo: 

 S. «Lleváoslo vosotros y juzgadlo según vuestra ley». 

 C. Los judíos le dijeron: 

 S. «No estamos autorizados para dar muerte a nadie». 

 C. Y así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué muerte iba a morir. 

 Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo: 

 S. «¿Eres tú el rey de los judíos? ». 

 C. Jesús le contestó: 

 + «¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?». 

 C. Pilato replicó: 

 S. «¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; 

¿qué has hecho? ». 

  



 C. Ellos dijeron: 

 S. «A Jesús el Nazareno». 

 C. Jesús contestó: 

 + «Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad marchar a estos». 

 C. Y así se cumplió lo que había dicho: «No he perdido a ninguno de los que me 

diste». 

 Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al criado del sumo 

sacerdote, cortándole la oreja derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces 

Jesús a Pedro: 

 + «Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre, ¿no lo voy a 

beber? ». 

Llevaron a Jesús primero ante Anás 

 C. La cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, lo ataron 

y lo llevaron primero a Anás, porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel 

año; Caifás era el que había dado a los judíos este consejo: «conviene que muera un 

solo hombre por el pueblo». 

 Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Ese discípulo era conocido del sumo 

sacerdote y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, mientras Pedro se 

quedó fuera a la puerta. Salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, 

habló a la portera e hizo entrar a Pedro. La portera dijo entonces a Pedro:  

 S. «¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre? ». 

 C. Él dijo: 

 S. «No lo soy». 

 C. Los criados y los guardias habían encendido un brasero, porque hacía frío, y se 

calentaban. También Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. 

 El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de su doctrina. 

 Jesús le contestó: 

 + «Yo he hablado abiertamente al mundo; yo he enseñado continuamente en la 

sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a es-

condidas. ¿Por qué me preguntas a mí? Pregunta a los que me han oído, de qué les 

he hablado. Ellos saben lo que he dicho yo». 

 C. Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una bofetada a 

Jesús, diciendo: 

 S. «¿Así contestas al sumo sacerdote? ». 

  

IDEAS PARA LA HOMILIA 
 

“En su Cruz hemos sido salvados” 
 

 Nos decía el Papa Francisco en la homilía de la bendición Urbi et 

Orbi, con motivo de la oración por la pandemia: 
 
 «¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». El comienzo de la 
fe es saber que necesitamos la salvación. No somos autosuficientes; so-
los, solos, nos hundimos. Necesitamos al Señor como los antiguos mari-
neros las estrellas. Invitemos a Jesús a la barca de nuestra vida. Entre-
guémosle nuestros temores, para que los venza. Al igual que los discípu-
los, experimentaremos que, con Él a bordo, no se naufraga. Porque esta 
es la fuerza de Dios: convertir en algo bueno todo lo que nos sucede, in-
cluso lo malo. Él trae serenidad en nuestras tormentas, porque con Dios 
la vida nunca muere. 
 

El Señor nos interpela y, en medio de nuestra tormenta, nos invita 
a despertar y a activar esa solidaridad y esperanza capaz de dar solidez, 
contención y sentido a estas horas donde todo parece naufragar. El Señor 
se despierta para despertar y avivar nuestra fe pascual. Tenemos un an-
cla: en su Cruz hemos sido salvados. Tenemos un timón: en su Cruz 
hemos sido rescatados. Tenemos una esperanza: en su Cruz hemos 
sido sanados y abrazados para que nadie ni nada nos separe de su 
amor redentor. En medio del aislamiento donde estamos sufriendo la falta 
de los afectos y de los encuentros, experimentando la carencia de tantas 
cosas, escuchemos una vez más el anuncio que nos salva: ha resucitado 
y vive a nuestro lado. El Señor nos interpela desde su Cruz a reencontrar 
la vida que nos espera, a mirar a aquellos que nos reclaman, a potenciar, 
reconocer e incentivar la gracia que nos habita. No apaguemos la llama 
humeante (cf. Is 42,3), que nunca enferma, y dejemos que reavive la es-
peranza.  

 
 Abrazar su Cruz es animarse a abrazar todas las contrariedades 
del tiempo presente, abandonando por un instante nuestro afán de omni-
potencia y posesión para darle espacio a la creatividad que sólo el Espíri-
tu es capaz de suscitar. Es animarse a motivar espacios donde todos pue-
dan sentirse convocados y permitir nuevas formas de hospitalidad, de fra-
ternidad y de solidaridad. En su Cruz hemos sido salvados para hospedar 
la esperanza y dejar que sea ella quien fortalezca y sostenga todas las 
medidas y caminos posibles que nos ayuden a cuidarnos y a cuidar. 
Abrazar al Señor para abrazar la esperanza. Esta es la fuerza de la fe, 
que libera del miedo y da esperanza.  



 

PROCLAMACIÓN DE LA  

PASIÓN DEL SEÑOR 

Para la lectura de la historia de la Pasión del Señor no se llevan cirios ni incienso, ni se hace al 

principio la salutación habitual, ni se signa el libro. Esta lectura la proclama el diácono o, en su 

defecto, el mismo celebrante. Pero puede también ser proclamada por lectores laicos, reservan-

do, si es posible, al sacerdote la parte correspondiente a Cristo. 

 Si los lectores de la Pasión son diáconos, antes del canto de la Pasión piden la bendición al 

celebrante, como en otras ocasiones antes del Evangelio; pero si los lectores no son diáconos se 

omite esta bendición. 

 

     EVANGELIO    
      

Pasión de nuestro Señor Jesucristo 

 
Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan                   Jn 18,1-19,42 

 

¿A quién buscáis? A Jesús, el Nazareno 

 C. En aquel tiempo, salió Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, 

donde había un huerto, y entraron allí él y sus discípulos. Judas, el que lo iba a entre-

gar, conocía también el sitio, porque Jesús se reunía a menudo allí con sus discípulos. 

Judas entonces, tomando una cohorte y unos guardias de los sumos sacerdotes y de los 

fariseos, entró allá con faroles, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que venía 

sobre él, se adelantó y les dijo: 

 + «¿A quién buscáis?». 

 C. Le contestaron: 

 S. «A Jesús el Nazareno». 

 C. Les dijo Jesús: 

 + «Yo soy». 

 C. Estaba también con ellos Judas, el que lo iba a entregar. Al decirles: «Yo soy», 

retrocedieron y cayeron a tierra. Les preguntó otra vez: 

 + «¿A quién buscáis? ». 


